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Del Bosque a la Ciudad: ¿Progreso?

Todo ecosistema sobre la Tierra sueña con llegar a ser bosque.
Publicado en “La Tragedia del Bosque Chileno”, 1999.

Juan Pablo Orrego S.PRIVATE 

Es evidente que la moderna humanidad en su conjunto no ha comprendido hasta qué punto el bosque es la máxima expresión de la naturaleza. No se trata de caer, una vez más, en el pecado original de nuestra cultura que es el de jerarquizarlo todo, y  postular ahora ecosistemas superiores e inferiores ordenados en pirámide, pero, si las condiciones bioecológicas lo permiten, todo ecosistema se embarca en el audaz proceso de la sucesión ecológica buscando llegar a ser el  más complejo y diverso posible. Y el más complejo y diverso es, indudablemente, un bosque primario, maduro, un bosque antiguo tropical o templado, una catedral verde y umbrosa desplegando su gloria 'a todo imperio' --como dicen los Pehuenche-- lo que significa, simplemente, a la intemperie bajo la vertiginosa bóveda celeste, nublada o estrellada del cielo.

El tema de la jerarquización de la realidad no es trivial. Somos nosotros, los modernos 'occidentales' los que sufrimos inmersos en desequilibrados sistemas sociales piramidales, estratificados socioeconómica e incluso racialmente, y los que luego proyectamos esta estructura a la naturaleza, para justificarla, aduciendo que refleja el orden natural e incluso cósmico. ¡Qué retorcido enredo y qué trampa! 

El espejismo proyectado nos impide ver la realidad  natural, se erige como una barrera síquica entre ella y nosotros. Difícilmente podemos fluir o armonizar con un orden natural que estamos percibiendo distorsionado, como a través de un espeso velo. Menos aún podemos entender cuál es nuestro lugar dentro del todo, cuando lo que estamos percibiendo distorsionado es, literalmente, nuestra propia naturaleza. 

Sin darnos cuenta, con nuestra arrogancia y auto otorgada superioridad nos exiliamos de la naturaleza, nos alienamos en la enrarecida cúspide de la pirámide que nosotros mismos hemos 'ideologizado' y proyectado sobre la realidad. Es tanta la alienación, que hoy en el planeta Tierra demasiados seres humanos --la mayoría de ellos hacinados y medios ahogados en las grandes metrópolis-- sinceramente creen que el ser humano no es parte de la naturaleza junto con los demás seres de la biósfera. 

Se ha impuesto la idea que a través de una supuesta evolución natural y cultural, guiada por un Dios de quienes somos 'imagen y semejanza', hemos salido como eyectados fuera de la naturaleza, que la hemos trascendido en cuerpo y alma. ¡Qué ilusión más letal!  

Tampoco pareciera que hubiéramos comprendido lo que esconden las palabras complejidad y diversidad cuando nos referimos a un bosque primario desplegado al máximo de su potencial. Literalmente se trata de complejidad y diversidad infinitas.

Biodiversidad
Basta visualizar el universo de los microorganismos que pueblan el fértil suelo que cultivan los bosques a sus pies; los así llamados descomponedores: Bacterias, hongos... el alucinante microcosmos que revela el microscopio en una gotita de agua de un charco selvático... En una sola taza de humus hay más microorganismos que seres humanos en nuestro planeta. 

Se ha estimado que el peso combinado de todas las células microbianas en la Tierra es veinticinco veces el de toda la vida animal. Cada media hectárea de suelo bien cultivado contiene  más de media tonelada de bullentes microorganismos, sin mencionar más de una tonelada de lombrices, las que pueden excretar diariamente una tonelada de humus... El mundo de los musgos, de los pioneros líquenes --simbiosis de alga y hongo-- que pueden alimentarse directamente de las piedras y, por lo tanto, son uno de los primeros eslabones en el desarrollo de lo viviente.

Y así, sucesivamente, podemos pasar del micro al relativamente macro cosmos de plantas, insectos y animales. 

A modo de ilustración: algunos connotados miembros de la comunidad biótica de la cuenca del Biobío: araucaria, ciprés de la cordillera, roble, coihue, raulí, canelo, avellano, notro, ulmo, mañío, tepa, lenga, radal enano, ñirre, lleuque, queule, guindo santo, laurel (perfumado a canela)... avispas, tábanos coligüachos, polillas, mariposas, arañas, madre de la culebra, ciervo volante... monito del monte, pudú, puma, güiña, gato del pajonal, quique ... cóndor, choroy, carpintero, águila, martín pescador, pato correntino, peuquito ... rana grande, lagarto llorón ...  tollo de agua dulce, carmelita de Concepción, bagre atigrado ... Y todo lo aún desconocido y no nombrado ...Y las flores y los colores y los olores. ¡La belleza!

Belleza y Cooperación
Y al defender la integridad de la naturaleza es absolutamente legítimo hacerlo, entre otras razones, por su belleza, porque ésta es expresión externa de armonía ecológica. El bosque es bello porque es complejo, diverso y armonioso. Ejemplarmente, la infinita comunidad biótica que lo constituye se sustenta y equilibra en la cooperación e interdependencia. El bosque es la expresión más frondosa y concreta de la unidad en la multiplicidad que es posible en este mundo, que atisban los místicos afortunados en sus éxtasis y que sueñan realizar conscientemente los seres humanos en sus utopías más audaces. La competencia estilo Darwin/Dysney proyectada por nosotros a la naturaleza no existe. 

Es obvio que el nivel de “co-operación” (operación conjunta) de la comunidad biótica, necesario para conformar un ecosistema maduro homeostático, es abismante. Colaboran: átomos, moléculas, elementos, aminoácidos, proteínas, células, tejidos, órganos, organismos, ecosistemas, bioregiones, la biósfera, el sol, el sistema planetario, la galaxia... literal y científicamente: todos estos elementos y sistemas cooperan de forma absolutamente alucinante para que exista la vida acurrucada en un rinconcito del cosmos infinito.

Complejidad
Y con todo lo asombrosa que puede ser la biodiversidad de un bosque --la cantidad y diversidad de seres que lo conforma-- aún más asombrosa es la infinita complejidad que sustenta el equilibrio que el bosque alcanza como un todo. La imagen que surge es la de un cerebro, un enorme órgano finísimamente interconectado, constituido por todos los seres del bosque, desde la más microscópica bacteria hasta el más alto y antiguo árbol. A mayor complejidad y diversidad mas tejido vivo, más interconexiones, mayor red de vida. 

Para el ecosistema el resultado de este desarrollo es que aumenta su resiliencia y flexibilidad, su capacidad para adaptarse a cambios y fluctuaciones globales e incluso para recuperarse después de incendios, sequías, inundaciones u otros cataclismos. 

El Ouroboros 

Otra antigua imagen que surge al reflexionar sobre la naturaleza y su fisiología  es la del Ouroboros --la serpiente mordiéndose la cola-- de los alquimistas del medioevo, que simboliza una de las más intimidantes realidades de la vida: que ésta se consume a sí misma para seguir siendo y poder desarrollarse. 

Claramente, la biósfera, desde sus inicios es, esencialmente, un incesante flujo recursivo de materia, energía e información (mei de ahora en adelante) que busca, sin querer queriéndolo, a través de un gradual incremento de complejidad y diversidad, madurar como un todo para alcanzar la homeostasis, el equilibrio dinámico y creativo con el que también sueña todo ecosistema y toda comunidad humana.

Madurez y Homeostasis
Es un hecho que los ecosistemas, a través de la sucesión ecológica, desarrollan estructuras altamente inteligentes que buscan la homeostasis, nunca el crecimiento sostenido. Sólo ignorantes y ciegos seres humanos, aprendices de brujo que creen poder desafiar las leyes de la termodinámica, pretenden tener un crecimiento económico acelerado y sostenido de sus sociedades, que son, aunque algunos humanos tozudamente se nieguen a asumir lo evidente, sistemas biológicos de principio a fin, a pesar de ser administrados social y antropocéntricamente. Y ningún sistema biológico crece o se desarrolla indefinidamente, muy por el contrario, su desarrollo tiene límites  muy definidos y extremadamente delicados. 

Un ecosistema maduro, como un bosque primario, se caracteriza, en términos estructurales, por la mayor complejidad y diversidad, que ya hemos mencionado, pero es notable que además, en términos energéticos, un bosque maduro es más eficiente: menor cantidad de energía fluye por unidad de biomasa; es decir, menos energía es necesaria para mantener la estructura y organización del ecosistema. Un bosque antiguo intacto --de esos que van quedando pocos en nuestro 'chancaqueado' planeta-- sustenta varios niveles de consumidores (herbívoros, carnívoros, omnívoros, organismos descomponedores) en su cadena trófica y se ha comprobado que, en forma estable, entre el 10 al 20 por ciento de la energía de cada nivel trófico fluye al siguiente. 

La compleja estructura ecosistémica regula el tamaño de las poblaciones de las distintas especies de productores (plantas y otros organismos fotosintéticos) y consumidores que lo conforman, manteniéndose el mismo patrón de distribución de la energía en el sistema año tras año. 

Inti, Tao, Antu, Sol ... Sun
Ahora, lo que sucede con la materia en el ciclo biosférico es notablemente distinto a lo que sucede con la energía. Según los expertos, siendo la biósfera un sistema cerrado en relación con el cosmos --es decir, uno al cual solamente ingresan cantidades significativas de energía-- la materia que está reciclándose en la biósfera es prácticamente la misma desde su creación. En cambio, la energía que ingresa al flujo recurrente de la vida y que moviliza a la biósfera se extingue gradualmente en su tránsito por la vida, se pierde en forma de calor que vuelve a la atmósfera y que no puede ser utilizado de ninguna forma por lo viviente. Por lo tanto, en términos energéticos, la biósfera como sistema global, humanos incluidos, dependemos absolutamente del constante flujo solar. 

¿Cuantas fracciones de segundo... segundos... minutos... duraría la biósfera si súbitamente se apagara nuestro sol? ¿Cuánto tardaríamos en empezar a congelarnos en la oscuridad? ¡Son tantas las cosas vitales que tomamos por descontado en nuestra cultura ‘occidental’! No así la ‘gente de la tierra’.

Dentro de lo posible, de diversas maneras muchos indígenas del mundo saludan al sol cada amanecer de sus vidas, reconociendo la dependencia, agradeciendo la tan vital como letal energía dorada con oraciones, cánticos, antiguos mantras o lanzando hacia el cielo pizcas de polen de maíz... El Sol --Inti, Tao, Antu... -- le da alas a la materia inerte y ésta cobra vida. Lo inorgánico y lo orgánico entran en flujo recursivo y la mei va reciclándose, paseándose por diversas formas de vida. Protoplasma, tejido vegetal, celulosa, madera, tejido animal, músculo, cerebro, keratina, marfil... Lo muerto es desecho por los organismos descomponedores, por el sol y el agua, y devuelto a la danza circular de la vida. Polvo y agua somos y seremos, y lo que somos volverá a ser otras formas de vida. A lo que el sol da vida el sol deshace. Levedad y gravedad. Entropía y sinergia.

Una característica muy peculiar de los ecosistemas maduros, que es importante percibir y comprender a cabalidad, es que al madurar y desplegarse a su óptima complejidad y diversidad consume en su metabolismo toda su producción neta; ésta es la energía que un ecosistema sucesional o juvenil puede entregar para crecimiento o para el desarrollo de nueva vida, después de que han sido satisfechas las necesidades de materia y energía para mantener el sistema existente. 

Es decir, literalmente, en un ecosistema maduro lo viviente termina por atrapar toda la mei que el ecosistema puede captar, sustentar y mantener danzando. Esto significa que el Ouroboros se cierra sobre sí mismo y se detiene el crecimiento ecosistémico, ya que toda la energía fijada es usada en la respiración, en el metabolismo del gran organismo comunal alcanzado. 

Autosuficiencia

Es notable, y ejemplar para nosotros, que el ecosistema maduro en equilibrio es relativamente autosuficiente: es decir, todo lo que el ecosistema necesita --aunque éste sea un imponente bosque de araucarias o alerces, o el bullente mosaico de vida de la Selva Amazónica-- es sol, agua, anhídrido carbónico y suelo (nutrientes y estrato físico). Eso es todo. Y es mucho, pero, lo que estamos enfatizando aquí es que el ecosistema maduro como unidad, sea cual sea su masividad, diversidad y complejidad, no necesita importar nada de otros ecosistemas para perpetuarse. Puede ser percibido como autosuficiente sin olvidar, eso sí, que el bosque, como cualquier otro ecosistema, a través del flujo global de mei, está absolutamente interrelacionado con todos los ecosistemas que constituyen la biósfera. 

De hecho, esta interrelación o interpenetración ecosistémica y biorregional es tan íntima y profunda, que, estrictamente hablando, no existen los ecosistemas --estos son unidades analíticas, abstractas, identificadas y aisladas del todo por nosotros, para nuestros estudios-- y sólo existe un macro ecosistema unitario que es la biósfera.

Azar e Incertidumbre

La homeostasis es un estado de vibrante equilibrio que todas las macro y micro fluctuaciones de la biósfera como un todo --y de cada bioregión y ecosistema dentro de ella-- se encargan de mantener creativo y dinámico. De hecho, dos ingredientes indispensables del sistema global, que permiten que la naturaleza pueda tener la asombrosa creatividad de la que hace gala, son el azar y la incertidumbre, que aseguran que ni en la más sólida homeostasis falten la creatividad y el cambio. Pero, como todo, la dosis de ambas tiene que ser precisa. El azar genera entropía y viceversa. 

Basta con contemplar el dinamismo atmosférico, climático o geológico de nuestro planeta a lo largo de los tiempos para darnos cuenta que nuestra biósfera, en muchos niveles, es un ser fluctuante e impredecible por excelencia, características que han intimidado muchas veces a los seres humanos, llegando a ser percibidas como crueldad y provocando respuestas culturales bastante curiosas. ¿Cuánto de nuestro gregarismo urbano e incontrolado desarrollo tecnológico no es otra cosa que una sobredimensionada búsqueda de refugio, de protección contra la ‘inclemencia’ de la naturaleza? 

Y es verdad que su poderosa magia es bastante aterrante: el bullir de átomos y moléculas, el cambio de estado de elementos (combustión, fundición, solidificación, evaporación, licuefacción, congelamiento, gasificación, corrosión, fermentación, radiación, sublimación...), las incesantes mutaciones genéticas, las erupciones volcánicas, la Corriente del Niño y otras, sequías y diluvios,  tornados y huracanes, terremotos, placas tectónicas que se desplazan sobre el corazón de lava del planeta. Éstas son las 'externalidades' de la creatividad que le dan a la vida la adaptabilidad y resiliencia necesarias para perdurar en un cosmos igualmente impredecible, impactos de meteoritos, explosiones solares y otros misterios incluidos.

Estabilidad 

Pero, a pesar de todo esto, biorregiones y vastos ecosistemas buscan y logran la homeostasis.  Según los expertos, el cinturón tropical lluvioso de la Tierra ha existido en forma continua desde el período cretáceo, que terminó hace mas de 60 millones de años. Múltiples evidencias sugieren que este cinturón verde húmedo se ha encogido en algunos períodos y expandido en otros, y que las plantas y animales que lo conforman han cambiado en el curso de la evolución, pero que en el pasado remoto su apariencia general y sus características fundamentales parecen haber sido muy similares a las de hoy. Esta antigüedad y estabilidad revelan un ecosistema maduro plenamente desplegado. 

Eficiencia y Reciclaje
La masividad  del flujo de mei de los bosques tropicales, nutrido por la perpetua abundancia de agua y sol,  es sorprendente, basta con recordar el tamaño de sus árboles gigantes: teca, ébano, caoba y  su densa diversidad de especies, pero a la naturaleza tamaña empresa no le complica. Lo curioso es que en la mayor parte de la terra firma de la Cuenca Amazónica, por ejemplo, que comprende aproximadamente el 98 por ciento de toda su extensión, la capa superior de los suelos rica en nutrientes tiene una profundidad promedio de no más de 30 centímetros. 

¿Cómo puede esta capita de materia orgánica sustentar tal vorágine de vida? Parece absolutamente imposible. Lo que sucede es que los nutrientes están en la biomasa vegetal y animal misma. El reciclaje es prácticamente instantáneo y extremadamente eficiente. Los expertos afirman que la vegetación de la floresta tropical se alimenta de sí misma en lo que constituye uno de los ciclos cerrados de nutrientes más eficientes de la Tierra (el ecosistema constituido por los bosques de lenga de Tierra del Fuego también despliega su compleja estructura sobre escasos centímetros de suelo; esta notable característica hace que éstos bosques sean particularmente vulnerables a la explotación). 

Simbiosis
La floresta tropical es la más diversa comunidad biótica de la Tierra, por la cantidad y diversidad de las especies de flora y fauna que la conforman, y la más compleja por la intensidad y finura de las interrelaciones que resultan en la unidad y homeostasis del ecosistema como un todo. De hecho, aquí se puede hablar francamente de interpenetración entre especies ya que abunda la simbiosis, incluso entre especies de distintos ‘reinos’ de la naturaleza (plantas e insectos, o plantas y peces, por ejemplo), fenómeno que desbarata la compartimentalizada cosmovisión (¿bio-visión?) darwiniana. 

¿Cómo se pueden dar al azar mutaciones paralelas entre los genes de insectos y plantas que conduzcan finalmente a la simbiosis de ambas? Un arbusto amazónico desarrolló glándulas que secretan una nutritiva y dulce leche, de la que se alimentan industriosas hormigas que mantienen absolutamente despejado de vegetación invasora al arbusto. ¿Cómo explicaría esto Darwin? ¿Selección natural en paralelo de mutaciones al azar de dos especies, de dos reinos de la naturaleza supuestamente diferentes? Imposible. Obviamente, la naturaleza exhibe comportamientos que no pueden ser explicados por una ciencia ‘occidental’ reduccionista, mecanicista y determinista. 

Fragilidad
Sin embargo, pese a su antigüedad, complejidad y estabilidad, la selva tropical --al igual que otros ecosistemas maduros-- es delicada, no tanto al relacionarse  con los fenómenos naturales antiguos y acostumbrados de la biósfera y el cosmos, tal como lo demuestra su longevidad, sino al ser confrontada con el nuevísimo fenómeno natural constituido por la ciega, total y suicida ferocidad de los humanos implementada con las tecnologías concomitantes. 

En pocas décadas, el ser humano ha destruido mas de la mitad del cinturón tropical lluvioso de la Tierra, que, tal como decíamos antes, como ecosistema ha permanecido básicamente igual por decenas de millones de años a pesar de los avatares cósmicos. Lo que muchos humanos no entienden, es que a lo largo de este extenso período de estabilidad estas selvas se constituyeron en una de las más importantes estructuras ecosistémicas --verdaderos órganos vitales-- de la biósfera presente y que ellas regulan globalmente los ciclos de elementos vitales para la vida, y, en particular, la calidad de vida de la delicada humanidad. Baste con decir que investigaciones realizadas en los años 70 demostraron que a la fecha, solamente las selvas amazónicas expelían (evapotranspiraban) el 50 por ciento del vapor de agua que circula por toda la atmósfera terrestre.

Como hemos dicho, los ecosistemas maduros o primarios no tienen materia/ energía libre (producción neta) que entregar. Sus recursos no pueden ser extraídos en las fenomenales cantidades que codician los ‘desarrolladores’ y las corporaciones, sin perturbar significativamente su ser. Esto es verdad para todos los ecosistemas maduros pero quizás uno de los más notorios y dramáticos ejemplos es  el de la selva tropical. Al ser explotado, el ecosistema rápidamente colapsa y los delgados suelos se desvanecen. La regeneración de grandes extensiones destruidas puede tardar décadas. La homeostasis del ecosistema tropical puede perdurar por milenios --seres humanos incluidos-- siempre que su materia y energía no sean exportadas a tierras lejanas transformada en cosas de caucho (monocultivos de gomeros), hamburguesas MacDonald’s (ganado vacuno criado en pastizales producto de la quema de la selva), envases de aluminio (bauxita extraída del subsuelo de la Cuenca Amazónica), oro (extraído y procesado a costa de envenenar la aguas con arsénico), etc. Eventualmente la vida de la selva --su biodiversidad, complejidad y belleza-- termina siendo transformada en estériles lingotes, billetes y monedas que yacen en frías bóvedas subterráneas de bancos, en acciones o en abstractas cifras consignadas en las memorias contables de computadores.

Ecosistemas Degradados
A diferencia de un ecosistema maduro, un ecosistema degradado por hielo, fuego, inundación o tala rasa tiene una cadena trófica truncada, con menos niveles tróficos. Es un ecosistema fundamentalmente inestable. La producción anual de los escasos pastos, hierbas y arbustos sobrevivientes fluctúa brusca y ampliamente. De igual forma varían, por lo tanto, las poblaciones de herbívoros y carnívoros --si es que existen-- encontrándose mayor cantidad de individuos pero con menor diversidad de especies. En condiciones extremas la mayor parte de la producción neta del ecosistema degradado puede llegar a ser consumida a un cierto nivel de la cadena trófica, llevando a la muerte masiva de individuos de alguna especie de consumidor que el ecosistema ya no puede sustentar durante o después de una fluctuación extrema. 

Metafóricamente, se podría decir que el ecosistema degradado ha sido devuelto a sus inicios; es nuevamente un ecosistema juvenil que inicia el proceso de la sucesión ecológica buscando una vez más, a través de su diversificación y complejización, constituirse en  un ecosistema maduro y alcanzar la homeostasis. Dependiendo del ecosistema y de infinitas variables este proceso puede tardar décadas o siglos. 

Ecosistemas Agrícolas
Los ecosistemas agrícolas desarrollados por los seres humanos--incluyendo las plantaciones forestales-- son un caso especial dentro del concierto de ecosistemas de la biósfera. Ellos tienen una producción neta mucho mayor, que la normal en un ecosistema natural. En algunos casos, cuando se trata de trigo o maíz, por ejemplo, esta energía sustenta a herbívoros, incluyendo al ser humano y a los animales que proveen de  carne a los seres humanos. Pero, es importante asumir que para desarrollar un ecosistema agrícola lo primero que hacemos es ‘limpiar’ o despejar el terreno. Estos términos son eufemismos que significan concretamente cortar y/o quemar el bosque y sotobosque, es decir, desmantelar el ecosistema existente, que puede ser un magnífico bosque primario, para iniciar algún cultivo. 

Después de esta ‘limpieza’ (las palabras revelan el inconsciente colectivo: parece que en la epistemología ‘occidental’ se coló el concepto de que la naturaleza silvestre es de alguna manera ‘sucia’), lo que hacemos es mantener el ecosistema en un estado de perpetua inmadurez, al ‘ordeñarle’ periódicamente su productividad, y al impedir su complejización y el incremento de su biodiversidad por nuestra imposición de un monocultivo. Por lo tanto, si los ecosistemas agrícolas no son manejados con sabiduría y  cariño, son sistemas inminentemente desequilibrados, cuya ilusoria estabilidad y productividad son mantenidas a través de masivos aportes de energía externa en la forma de intensos métodos de cultivo de los suelos y de la aplicación constante de pesticidas y fertilizantes. En otras palabras, si no somos cuidadosos, creamos ecosistemas peligrosamente simples, de baja o nula biodiversidad, contaminados y que contaminan y de los cuales incluso se fugan, tanto la materia orgánica a través de la erosión de los suelos, como el agua, a través de la exportación masiva de lo cultivado cuya biomasa es, en gran proporción, agua. 

Creamos así ecosistemas que contribuyen a la entropía de la biósfera, que dificultan su homeostasis como un todo. Hay aquí también un problema de escala. Mientras más grande sea la extensión de un monocultivo --sea maíz o pinos--, mayor será su impacto negativo sobre el entorno. La pérdida del potencial ecosistémico, sinérgico y homeostático del espacio ecológico en cuestión, es el impacto escondido que subyace a todos los otros: Todo lo que podría madurar y florecer ahí y aportar de diversas formas a la armonía y riqueza global, y que nosotros estamos impidiendo. 

Se podría llegar a la conclusión ecológica que la naturaleza, la tierra,  no fue concebida para extraerle plusvalía monetaria sino para dar vida, mucha vida. La plusvalía acumulada en las cuentas bancarias de grandes corporaciones agrícolas, mineras, y otras que se sustentan en la directa explotación del medio ambiente, puede ser considerada una medida de buena parte del daño ecológico infligido a los ecosistemas y bioregiones, así como de la pérdida de su potencial sinérgico y homeostático y de las vitales funciones ecológicas que esos mismos ecosistemas en su estado natural prestan a la biósfera y, por lo tanto, a la humanidad. 

Ecosistemas Agrícolas Alternativos
Los agricultores orgánicos, y más aún los biodinámicos y los “naturales” (seguidores de Masanobu Fukuoka) logran  desarrollar ecosistemas agrícolas de baja o nula entropía, que no necesitan insumos externos contaminantes y que se asemejan a los ecosistemas naturales a pesar de su artificialidad, pero, justamente, lo que hacen estos agricultores para lograrlo es imitar la naturaleza, cultivando su chascona creatividad, su diversidad y complejidad y, por supuesto, también su estética, su belleza. En sus chacras y potreros suelen reinar las flores... Y, por supuesto, no existe agricultura orgánica o biodinámica a gran escala o, por lo menos, a la mega escala de los cientos de miles de hectáreas que exhiben los monocultivos de soya o maíz en Estados Unidos o de pinos en Chile. Muy distinto es cultivar para el sustento que para el gran capital. Distinto de muchas maneras, pero particularmente desde el punto de vista ecológico que nos preocupa aquí. 

La Ciudad como Ecosistema
Las ciudades como ecosistema son otro caso muy especial. Las ciudades modernas son verdaderos hoyos negros para la biósfera. Engullen orden, organización, belleza, sinergia y equilibrio; cantidades fenomenales de recursos naturales y materiales de todo tipo de los ecosistemas y bioregiones circundantes, y este efecto alcanza, a través de las importaciones, hasta cientos y miles de kilómetros de distancia.  

En forma ingrata la ciudad como ecosistema anómalo, artificial, administrado con una lógica antropocéntrica excluyente, autoreferente, devuelve a su entorno casi pura entropía en la forma de gases invernadero y tóxicos, efluentes químicos letales en las aguas, cantidades inmanejables de basuras y excrementos, ruido... y, desgraciadamente, muchas veces, esto va acompañado de concomitantes ‘efluvios’ sociales tan entrópicos como los ecológicos. 

El doble impacto ecológico entrópico que provoca una ciudad mal desarrollada con su sobre consumo de recursos y sobreproducción de elementos contaminantes tiene un alcance de cientos y miles de kilómetros que se extiende en círculos concéntricos. De hecho, este efecto puede mantener en jaque, al borde del colapso, a un país como ecosistema y, consecuentemente, como comunidad humana o sociedad: bastan los ejemplos de Santiago, Lima o Ciudad de México. 

Una vez más: ¿cómo distinguir el fenómeno social de sus consecuencias ecológicas? 

Porque es un hecho que muchas capitales literalmente se tragan social y ecológicamente las regiones de un país. 

Es el caso de Chile. Y, por supuesto, no es la capital, no es la ciudad, ente abstracto, la que hace esto. Son los seres humanos concretos que la habitan y la constituyen los que lo hacen. De hecho, es una ‘elite’, la que desde Santiago, con una ciega e ignorante lógica comercial, orquesta la depredación de las regiones, percibiéndolas y tratándolas exclusivamente como despensas de recursos naturales. Esto hace imposible su desarrollo. Impide el despliegue del potencial sinérgico y homeostático del espacio ecológico de la región con consecuencias sociales y culturales nefastas. Una de éstas es que la mayor parte de la población del país emigra a Santiago a pesar de todo: del esmóg, del hacinamiento, de la delincuencia,  de la agresividad, de la competencia, de la congestión vehicular... Pero es que aquí en la capital parece estar todo. El poder y la gloria, el dinero, el trabajo, la cultura, “la onda”... 

Y en las regiones: las minas, las plantaciones, las represas. Como un sistema feudal a gran escala, la ciudad parece reinar sobre el país y cobrarle duramente su diezmo socioecológico multiplicado.

Redistribución

Quizás una de las diferencias más chocantes entre los ecosistemas naturales y la ciudad como máxima expresión ecosistémica de la civilización ‘occidental’, es como fluye la mei en ambos. La naturaleza busca siempre el flujo óptimo de todos los elementos que sustentan y promueven el desarrollo de la vida. No existe aquí jerarquía ni discriminación, ni fronteras, barreras ni aranceles, y los desequilibrios poblacionales, que podrían ser vistos en forma metafórica como intentos de dominación del sistema por parte de alguna especie, son rápidamente corregidos, privilegiándose siempre el desarrollo y luego la homeostasis de la comunidad biótica como un todo. Ojalá aprendiéramos algo de esta realidad bioecológica que nos muestra que la naturaleza cultiva simultáneamente la calidad del ser de la parte (especie, individuo) y del todo (ecosistema, biósfera) como unidad indisoluble. 

El sistema “civilización occidental”, en cambio, genera un extrañísimo y pernicioso desequilibrio al redistribuir en forma  artificial y muy peculiar la mei. Observamos, en efecto, que el sistema se polariza, generando extrema riqueza y extrema pobreza en sus extremos. Aumenta el desequilibrio el hecho que a nivel global de la humanidad, es una minoría  la que concentra la riqueza y una vasta mayoría la que se encuentra carente y desprovista literalmente de materia, energía e información. 

Porque materia son los alimentos, las viviendas, las vestimentas, las herramientas, los utensilios. Energía para el cuerpo son también los alimentos; materia/energía para el hogar y el trabajo son la leña, el carbón, el gas,  el kerosén y la gasolina;   energía directa es la electricidad. La información es cultura, es educación, escritura, libro, arte, computación, Internet... Es también el traspaso de líneas genéticas que se han mantenido sanas o que han sido degradadas a lo largo de complejos procesos socio ecológicos, que mucho tienen que ver con calidad de vida. Es evidente que en la civilización a una minoría le sobra de todo y a una mayoría le falta de todo, al extremo de morirse, físicamente, de hambre y de frío, y espiritualmente, por la ausencia de cariño y la exclusión sociocultural. 

Por un lado, fastuosas, luminosas y aisladas mansiones desproporcionadas, engullendo sin límites toda clase de energías, y, por otro, amontonadas, ahogantes, oscuras y expuestas “mejoras” de lata y cartón donde un “chonchón” de apestosa parafina o un brasero de mal carbón es un privilegio, y colgarse de la luz es un riesgo legal y vital que hay que correr. El dinero, abstracta “energía verde”, que en la civilización es lo único que permite el acceso a todo lo demás, se acumula en forma masiva en las arcas de unos pocos. ¿Es natural, es benéfico para la humanidad y la biósfera que un señor Bill Gates, cualquiera sea su genialidad, haya amasado, al año 2001, una fortuna de 58.700 millones de dólares? Ésta es claramente demasiada ‘energía’ acumulada en la cuenta de un solo individuo. 

Y es evidente que lo que sobra en alguna parte del sistema falta en otra y que nada viene de nada. La cantidad de dinero, de circulante en el mundo, debiera tener un límite termodinámico, biosférico; debiera ser cotejado con relación a la capacidad de carga o de productividad de la biósfera, la que tiene que ver, justamente, con la capacidad de los organismos fotosintéticos para asimilar y transformar la energía solar. 

Antes, se pretendía que el dinero tuviera su equivalente en oro; hoy debiéramos concientizar que el dinero tiene su equivalente en vida, en biósfera, en ecosistema y, por supuesto, muchas veces, en sangre, sudor y lágrimas. Porque todo tiene un costo. ¿Alguien cuestiona el costo social y ambiental de tales acumulaciones de riqueza? Se discute el terrible problema de la extrema pobreza y de su impacto ambiental. ¿Por qué nunca se habla del terrible problema de la extrema riqueza y de su tremendo impacto ambiental? ¿Es comprensible y aceptable que en nuestro país, dónde tantos chilenos sufren pobreza y miseria y dónde nuestro entorno natural está cada día más degradado, tres empresarios que monopolizan los sectores de la minería, pesca y forestal --Luksic, Angelini y Matte-- figuren entre los doscientos millonarios más acaudalados del mundo? (Revista Forbes, 1997) ¿Cuál es el costo social y ambiental de estas celebradas fortunas? 

Lo curioso es que es más que evidente que los objetivos de la naturaleza al optimizar el flujo de mei son la sustentabilidad y la resiliencia del sistema, así como la calidad del ser --el bienestar-- de la parte y el todo. ¿Por qué la científica civilización no aplica estos principios básicos a su modo de desarrollo? 

Sin ideología, sino con una pragmática fisiología la naturaleza nos muestra las bondades del compartir. Sin alardes, moralismos ni sentimentalismos la naturaleza es una genuina biocracia. Muy por el contrario, la civilización ha elegido culturalmente sustentarse en la agresividad y la competitividad, y fomentar y celebrar la acumulación de riqueza monetaria y los gigantismos como máximos logros sociales. Esta acumulación de ‘bienes’ y capitales en un extremo, y su carencia en el otro, así como la segregación, la estratificación y la exclusión social, hacen imposible la optimización del flujo de mei al interior de la humanidad,  y entre ésta y el resto de la biósfera.  

El desequilibrio de la civilización en este sentido es tan agudo y bizarro que ha llevado a que los países ricos o sobre desarrollados se encuentren hoy concentrados en un casquete polar nórdico, al norte de los 35º de latitud  norte (compruébelo en un mapa-mundi; las excepciones son Australia, Nueva Zelanda y Sud África). 

Esta aguda polarización a nivel planetario se reproduce en el ámbito de cada país y de cada ciudad, con sus clases altas y bajas, con sus barrios altos y bajos, con sus concentraciones de poder e impotencia, de exceso y carencia. Si uno grafica la estructura socioeconómica de las sociedades ‘occidentales’ se configura una pirámide de vértices curvos cóncavos con una aguda cúspide; es un hecho que en el ámbito mundial es aproximadamente el 10 por ciento de la población la que está concentrando en forma absolutamente desproporcionada la fenomenal riqueza monetaria que genera hoy la humanidad. La gruesa y amplia base de esta deforme pirámide representa a la gran mayoría desposeída. 

Descubrimos entonces que en la “civilización occidental”, en vez de fluir horizontalmente, esféricamente, la mei es controlada y monopolizada por unos pocos. Es así como en forma creciente, el flujo de mei en este sistema artificial, a su vez,  está  configurando una estructura socioecológica que puede ser graficada como la misma pirámide recién descrita, pero invertida. Obviamente, tales estructuras son social y ecológicamente insustentables. Su único destino es desmoronarse, ya que la naturaleza, tarde o temprano, restablecerá el equilibrio... o un desequilibrio más orgánico, más inteligente, más justo, más biocéntrico. 

Flora y Fauna Urbana
En una  ciudad como Santiago la cadena trófica es la típica de un ecosistema violentamente degradado. Básicamente hay una especie predominante --nosotros-- que aumenta en curva exponencial y, algo que es único en la biósfera, esta especie, nosotros, no subsistimos de la producción del ecosistema sino exclusivamente de lo importado de ecosistemas distantes. 

Coexisten con nosotros una flora exótica plantada al azar, siguiendo gustos y caprichos humanos en parques y jardines, y una cantidad limitada de especies animales generalistas como perros, gatos, ratones, palomas, gorriones, ¡gaviotas en el Mapocho! Moscas, polillas, cucarachas y hormigas que se alimentan del ‘chorreo’ de deshechos de la ciudad, en una relación más de parasitismo que de cooperación. Varias de estas especies siempre amenazan con trasformarse en ‘pestes’ para los humanos, si no son mantenidas a raya con una sorprendente diversidad y cantidad de biocidas que van desde el cloro, raticidas, insecticidas y otros venenos caseros, vendidos y utilizados con irresponsabilidad e ignorancia, hasta fumigaciones ‘oficiales’, sobre ciudades, realizadas desde aviones.

También se multiplican entre nosotros una invisible infinitud de aterradoras bacterias y virus, que encuentran un óptimo caldo de cultivo en nuestros debilitados cuerpos y degradado entorno y que, de la misma forma, tratamos de mantener a raya con un siempre creciente arsenal de costosos medicamentos, los que, al ser mal y sobre utilizados, contribuyen, entre otros efectos secundarios negativos, a disminuir las defensas naturales de la población humana. 

Círculos Viciosos
Es notable como estos círculos viciosos entrópicos demuestran la obvia realidad de la interconexión, interdependencia y retroalimentación entre seres, cosas y fenómenos de los ecosistemas y de la biósfera. Por ejemplo, en la ciudad, diversas tecnologías utilizan grandes cantidades de clorofluorocarbonos que contribuyen a disminuir la capa de ozono de la atmósfera que filtra los rayos ultravioleta del sol. Se ha comprobado que, entre otros efectos, esta radiación, a la par de afectar nuestro sistema inmunológico, disminuyendo nuestras defensas, acelera la tasa de mutación de los virus. 

De la misma forma, la contaminación y la degradación de nuestro medio ambiente --agua, aire, alimentos-- disminuye nuestras defensas y simultáneamente multiplica y complejiza los vectores de las enfermedades. Es más que curioso --o absolutamente lógico-- que este tipo de fenómenos patológicos retroalimentados positivamente (que se potencian mutuamente), se multiplican en nuestros ecosistemas en directa proporción a su artificialidad. Se puede observar que en torno a las actividades humanas que no consideran la “bio-lógica” --la lógica de la vida--, por diversos y complejos motivos socioculturales, estos fenómenos entrópicos que se refuerzan unos con otros van en aumento.  

La ciudad es el extremo de la artificialidad, el polo opuesto del bosque, y, por lo tanto, en ella todo tiende a la escalada, a la curva exponencial, al desequilibrio y la inestabilidad. Los síntomas son muchos. No hay regulación orgánica de las poblaciones de las especies que conforman el ecosistema. Al contrario, a pesar de la patología del sistema, la población humana en las ciudades más degradadas del mundo sigue aumentando día a día, así como las de las ‘pestes’ que se transforman en nuestros predadores. Todo el sistema de retroalimentación negativa, a través del cual se autorregulan los ecosistemas naturales, no funciona. 

La cibernética del ecosistema, es decir, su sistema de comunicaciones, se desmorona cuando la especie dominante, en constante crecimiento, al autoexiliarse en la cúspide de su ilusoria pirámide, o pierde la capacidad de percibir las señales de estrés del sistema, o no las entiende, o se niega a acatarlas. Se produce un verdadero conflicto entre el modo de ser del humano urbano, y sus insaciables necesidades, y el ser de la naturaleza y sus necesidades. Curiosamente, las ‘necesidades’ de la naturaleza no están en conflicto con las nuestras.  Muy por el contrario, lo que desapegadamente intenta la naturaleza es sustentar la biósfera presente, que es la que desarrolló las condiciones que permitieron el florecimiento de la humanidad y que son las únicas que podrían permitir su perpetuación. 

La única conclusión posible es que, por motivos socioculturales, mentales, síquicos y/ó espirituales, tan complejos como misteriosos, estamos en conflicto, en guerra con nosotros mismos. No solamente no hay comunicación entre el ser humano y la naturaleza sino que esta incomunicación interfiere con el resto del sistema, derrumbando su capacidad de autorregulación y haciendo imposible el desarrollo de su potencial y el equilibrio que la biósfera busca para ofrecérnoslo generosamente.

En un ecosistema natural, cuando la población de alguna especie comienza a rebasar sus límites, disminuye otra especie de la cual se alimenta la primera, y esto gradualmente lleva a que se restablezca el equilibrio y que las poblaciones de ambas especies vuelvan a su rango óptimo. Esto es el fino proceso cibernético de la retroalimentación negativa, a través del cual la naturaleza busca impedir la escalada, la curva exponencial y el desplome masivo de poblaciones o sistemas. En la mayoría de las ciudades modernas es obvio que muchos elementos están totalmente fuera de rango y que la población humana sobrepasa la capacidad de carga del ecosistema y, sin embargo, el sistema no se corrige. 

El aire de Santiago es el mejor ejemplo de lo anterior. Hace mucho tiempo que el monóxido y el dióxido de carbono, el plomo y el ozono troposférico están ‘fuera de rango’, particularmente en relación con el bienestar de la población humana. Desde hace ya algunas décadas el aire de Santiago ya no es aire puro, sino una mezcla gaseosa industrial tóxica que daña gravemente la salud humana. ¿Qué señal mas fuerte necesitamos para corregir el ecosistema o nuestro comportamiento? 

Nosotros mismos degradamos y contaminamos el ecosistema, desbaratamos su cibernética y luego hacemos caso omiso de nuestras desgarradoras señales de estrés. Nosotros mismos generamos gases tóxicos sobre nuestra propia ciudad, miles se enferman y mueren por esta causa a lo largo de los años, pasan las décadas y no solamente el sistema no se corrige sino que empeora. Este es un sistema ‘en fuga’, quizá exactamente lo contrario de la homeostasis. Pareciera que en nuestro caso, mientras más se degrada el aire --entre muchos otros elementos fundamentales del ecosistema-- más patológicos, mental y físicamente, nos vamos poniendo y, por lo tanto, cada vez tenemos menos capacidad de corregir nuestros errores y de alcanzar algún grado decente de madurez y homeostasis socio ecológica. 

Es cierto que, desde hace también ya bastante tiempo, en Santiago se está haciendo un gran esfuerzo por depurar la atmósfera de la ciudad y que se han creado “Planes de Descontaminación”, instancias institucionales y normas, pero los logros son muy modestos y tienden a ser contrarrestados por el constante aumento de la población y de la cantidad de vehículos que atestan las calles de la capital. Esta gran dificultad, o casi imposibilidad, de solucionar un problema tan vital y aparentemente tan simple, como es dejar que la naturaleza haga lo necesario para que el aire de Santiago vuelva a ser aire, puro aire,  grafica muy claramente la gravedad y complejidad de nuestros problemas ambientales. Y esta gravedad y complejidad radica en que los problemas ambientales se entretejen a lo largo de nuestra historia con factores culturales, sociales, económicos, estructurales -en términos de planes reguladores y de ordenamiento territorial, por ejemplo- cuya trenza no es fácil de deshacer.

Debemos asumir urgentemente que los seres humanos no pueden lograr la armonía social viviendo inmersos en ecosistemas brutalmente degradados y, vice-versa, que no se puede lograr armonía ecológica cuando se tiene un sistema social desequilibrado. El desequilibrio social se retroalimenta positivamente con el desequilibrio ecológico. 

A propósito, recordamos aquí al Jefe Seattle que le dijo en 1854 al Presidente de los EstadosUnidos lo que todo ‘arraigado’, todo mapuche (gente de la tierra) ha sabido desde siempre, que todo en la Tierra está conectado; todo lo que le hacemos a la tierra --al ecosistema o bioregión que habitamos-- nos lo hacemos a nosotros mismos; todo lo que les sucede a plantas y animales luego nos sucede a nosotros; el ser humano no tejió la infinita red de la vida sino que sólo somos una preciosa hebra más de ella...

El desequilibrio, la falta de ‘cordura’ orgánica, del ecosistema urbano es, sin duda, una consecuencia de que su desarrollo lo dicta una racionalidad humana ciega a las leyes y a los potenciales del entorno natural local y biosférico. Se acabó aquí la complejidad y biodiversidad naturales y las posibilidades que éstas se desarrollen y maduren buscando la homeostasis; se acabó la regulación natural orgánica del tamaño de las poblaciones así como el flujo natural de la mei en el sistema. El ilusorio y dramáticamente imperfecto orden urbano, en vez de ser mantenido por un complejo sistema de regulación interna, es controlado a la fuerza y a duras penas por vampirescas y siempre crecientes ‘maquinarias’ legales-burocráticas-estatales-policiales-militares.

Y exactamente a la inversa del ecosistema maduro, a medida que  el sistema urbano crece, aumenta su ineficiencia energética y son necesarias cantidades astronómicas y siempre crecientes de energía para mantener el sistema funcionando y creciendo. Basta visualizar los derivados del petróleo consumidos diariamente por los miles de vehículos que incesante y frenéticamente recorren la ciudad en todos los sentidos, como la electricidad recorre un microchip. ¡Círculo vicioso de entropía! Energía desperdiciada, congestión, accidentes, atropellos, gases invernadero, gases tóxicos, ciudad desproporcionada hecha a la medida de los autos y no de las personas... De hecho, es el automóvil el que hace posible la ciudad... Se suma al remolino entrópico el costo ecológico de la extracción, procesamiento y transporte de los combustibles... 

Igualmente instructiva es la paradoja de la electricidad que ilumina la ciudad: destruimos mundos naturales armónicos, complejos y diversos, como la cuenca del Biobío, generosos dadores de vida y sinergia, habitados por indígenas que podrían darnos lecciones de autosuficiencia, frugalidad y sustentabilidad, para abastecer de energía un sistema urbano patológico, insaciable, entrópico, muy pobre en su monotonía antropocéntrica, de bajísima inteligencia orgánica o ecológica... y ¡nada de bello!. 

La belleza de Santiago es la de la naturaleza y de la esperanza humana que brota en cada grieta, en cada tarro o tetera vieja con una mata de cardenal adentro, las flores en las ventanas, en cada plaza, en el cerro San Cristóbal que se recupera, pero tapizado de especies arbóreas exóticas, o en el sagrado cerrito Huelén que se yergue verde al medio del esmóg y la delincuencia, pero es una belleza que lucha denodadamente para no ser tragada por la fealdad de la mazamorra de cemento, humo y basura con la que hemos aplastado lo que un día fue uno de los ecosistemas más bellos y pletóricos de vida de nuestra biósfera, y que, perfectamente, podríamos haber transformado con delicadeza en nuestro hogar/vergel. 

Han faltado la sabiduría, el amor, el respeto y la humildad. Adquiriendo esas virtudes y con mucho trabajo podríamos restaurar en cierta medida el ecosistema del Valle de Santiago, pero para esto habría que empezar por recuperar los privilegiados suelos que yacen bajo la extensa lápida de cemento. Para lograrlo tendríamos que detener el crecimiento de la ciudad, proyectarla para una población muchísimo menor y comenzar su desmantelamiento. Pero,  para esto, sería necesario que existiera en Chile desarrollo regional genuino en vez de la explotación regional implacable orquestada desde Santiago, que tenemos hoy y de la que ya hemos hablado. 

Así --imitando a la ‘gente de la tierra’-- podríamos diseminarnos sabiamente por el extenso y bellísimo territorio nacional que ofrece toda suerte de posibilidades de real desarrollo sustentable. Tal como lo han demostrado los pueblos indígenas, con ingenio, respeto y sabiduría ambiental,  hasta los ecosistemas más extremos son habitables y ofrecen oportunidades de desarrollo integral a las comunidades humanas. 

Remolino Entrópico
Pero, el hecho es que hemos creado en el Valle de Santiago un remolino de poder y entropía; un valle que era sin lugar a dudas uno de los lugares más bellos del planeta en los tiempos cuando lo contemplaron los Españoles por el portezuelo de Lampa. Y desde entonces, en torno al remolino principal de la civilización moderna, empezamos a generar en Santiago innumerables remolinillos –‘diablitos’-- entrópicos secundarios, multiplicándose así, en curva exponencial, los círculos viciosos. 

Poco a poco hemos ido cubriendo con cemento los mejores suelos del mundo, que sólo se dan en un 11 por ciento de la corteza terrestre. Cantidades astronómicas de cemento... Se suma al remolino el costo ecológico de la extracción, procesamiento y transporte del cemento y  de los áridos. Cubrimos los lechos de los ríos y construimos poblaciones y calles sobre ellos. Simultáneamente desforestamos la precordillera. Sobrevienen catastróficas inundaciones y aluviones. Construimos más y más obras para el control de aluviones y crecidas, más cemento, más maquinaria, más demanda de combustibles y energía... El ecosistema no puede asimilar el descomunal volumen de excrementos, aguas servidas, basura, vertederos... El Mapocho, un día arteria de vida, se transformó en alcantarilla diseminadora de enfermedad y muerte... El remolino entrópico parece no tener fin, todavía. ¿Cómo lo remontamos para intentar detenerlo en su origen?

De los Bosques a la Ciudad: ¿Progreso?

Así, hemos transitado de los bosques, como máxima expresión de la naturaleza, a las ciudades modernas como máxima expresión de la civilización ‘occidental’ o ‘moderna’, que, por lo demás, en forma arrogante y auto referente ha sido proclamada como ‘la’ única y genuina civilización, como el producto final de un supuesto proceso evolutivo lineal progresivo de la humanidad. ¿Qué nos enseña la visión ecosistémica de ambos fenómenos --bosque primario y ciudad moderna-- que hemos desarrollado en las páginas anteriores? ¿Podemos sacar alguna conclusión o enseñanza útil para el presente y el futuro? 

Sin dudas, el desarrollo de la ‘civilización’ y de las tecnologías que hoy rodean al humano urbano moderno ha significado una profunda transformación de la naturaleza en todo el planeta. Los ecosistemas primarios han pasado a ser relictos, áreas protegidas o de difícil acceso que hoy sobreviven con dificultades, mayormente en lugares remotos en los países en vías de desarrollo. Pero, es indudable que desde que surgió la civilización, así llamada ‘occidental’, hace unos milenios, y luego la industria y las máquinas en los últimos siglos, hemos degradado y empobrecido en forma significativa la biósfera que nos dio origen como especie. Hemos disminuido su biodiversidad y estamos entorpeciendo en forma creciente procesos claves que la sustentan. 

La gran paradoja es que, justamente, se supone que el desarrollo de la ‘civilización occidental’ se ha dado pari pasu con el desarrollo de una ciencia, tan verdadera y concreta que sus frutos van desde la fisión del átomo y las computadoras a ingrávidas caminatas de astronautas sobre la superficie de la Luna. Es paradójico, porque, pese a estos impresionantes logros, pareciera --tal como dice Ilya Prigogine en “Order Out of Chaos”(1984: xxviii)-- que recién hemos comenzado a entender el nivel de la naturaleza en la que vivimos. La mejor prueba de esto es que estamos degradando --a estas alturas podemos decir francamente destruyendo-- la biósfera que permitió el florecimiento de la vida humana sobre el planeta Tierra y que la ha sustentado desde sus orígenes hasta hoy. 

Está claro que gran parte de la humanidad, sin quererlo y sin tener conciencia de ello, se ha transformado en un masivo agente entrópico para la biósfera, es decir, en seres que masivamente contribuimos a desordenar y desestructurar este sistema global que, con afecto y sabiduría, los indígenas de distintos continentes y rincones del mundo perciben como ‘gran madre’. La metáfora es muy apropiada. Poéticamente también podríamos decir que la biósfera nos ‘parió’ después de un misterioso, azaroso y laborioso embarazo que duró algo así como ¡5 mil millones de años! 

Este período de gestación incluye, en tiempos más recientes, aproximadamente unos 12 ‘apagones’ o extinciones de casi todo lo viviente sobre la Tierra, provocados por diversos fenómenos. El último de éstos en el cretáceo, hace 60 millones de años, como consecuencia del impacto de un inmenso meteorito que se supone aniquiló cerca del 80 por ciento de la vida en el planeta, entre otros a los dinosaurios, lo que habría permitido el surgimiento de los mamíferos y, por lo tanto, de los seres humanos. Cosas de la vida. Esto demuestra que en ciertos momentos un intenso fenómeno entrópico puede permitirle a un sistema alcanzar niveles más altos de organización. 

La muerte --descanso termodinámico en la jerga de los físicos-- de la biósfera que incluía a los dinosaurios dio lugar a una nueva biósfera que desarrolló las delicadas y específicas condiciones ambientales que permitieron el surgimiento y la evolución de los mamíferos y de los humanos. Somos una de las más recientes y complejas creaciones que  la biósfera ha dado a luz en su último instante --un período que equivale, muy aproximadamente al 1/5000 de su existencia--. 

Lo curioso es que somos nosotros quienes podríamos provocar ahora otro descanso termodinámico, o apagón,  de la biósfera. Y en términos de como impactamos a la biósfera somos, por supuesto, un fenómeno tan natural como un meteorito, por mucho que nuestros procesos creativos o destructivos sean guiados por factores sociales y culturales. Podríamos quizás provocar una drástica transformación de la biósfera, pero, como dice J. Lovelock, ni siquiera tenemos el poder para destruir a “Gaia”, incluso con nuestro arsenal nuclear. Es decir, si siguiéramos degradando la biósfera y provocáramos finalmente un colapso del sistema, indudablemente que con el tiempo renacería la biósfera, que podría, eso sí, esta vez no incluir a la especie humana en su comunidad biótica. Este es el punto. 

Se dice que a muchos ecólogos, ecologistas y ambientalistas nos importa más la naturaleza que los seres humanos. Lo que sucede es que hemos constatado científicamente lo que han sabido muchos arraigados desde  hace milenios: que la naturaleza y la humanidad son un continuo, que conforman una unidad indisoluble. Entender y respetar la naturaleza equivale a hacer lo mismo con la humanidad. Degradar la naturaleza nos degrada y lo que nos degrada, degrada a la naturaleza porque somos uno sólo. 

Pareciera entonces que el cosmos --¿Dios?-- nos ha enfrentado a un desafío extremadamente emocionante, porque además de bello y entretenido, es de vida o muerte. Somos nosotros los que tenemos conscientemente que cultivar y pastorear nuestra propia biósfera en la medida de lo posible, si queremos tener calidad de vida y, de hecho, sobrevivir. Y al hacerlo cultivamos nuestra humanidad. Somos nosotros los que tenemos que hacernos responsables de la calidad del ser de la biósfera y de la humanidad, asumiendo de una vez por todas que ambas son interdependientes. Es la especie humana en particular, quizás una de las más delicadas criaturas de la biósfera, la que tiene que cuidar esta biósfera presente que es su nicho cósmico. Científicos como Carl Sagan y John Lilly (“The Scientist”, 1978) han llegado a la conclusión que el planeta Tierra, y la biósfera que alberga, es un milagro de bajísima probabilidad en el universo. ¿Cuál será, entonces, la probabilidad de la biósfera presente que sustenta a la humanidad? ¿Cuál será la de la frágil humanidad?

Bosques y Vida
Queda claro que la gestación y el parto de la especie humana no ha sido fácil. Más difícil aún está resultando la crianza de esta especie juvenil y rebelde que aparece como ciegamente volviéndose contra su propia madre, es decir, contra la biósfera que la sustenta. Y es exactamente en este sentido que cuesta tanto entender porqué estamos destruyendo los bosques del mundo. Parece que muchos humanos ‘civilizados’ no logran entender hasta qué punto los bosques son el sustento de la vida en la Tierra. 

Hablábamos antes de como todo lo viviente depende segundo a segundo de la energía solar, y de como algunos seres humanos demuestran una conciencia muy clara de lo milagroso de este hecho, y que muchos, a su vez,  parecen olvidarlo. Igualmente milagroso, y quizás más olvidado aún, es el hecho que la energía solar ingresa a la biósfera exclusivamente a través de los organismos con clorofila, es decir las plantas, el fitoplancton y algunas especies de algas. Todo el resto de la biósfera le debe la vida a estos privilegiados seres, que, con elementos aparentemente tan simples como agua, tierra, anhídrido carbónico (CO2) y la verde clorofila, fotosintetizan compuestos orgánicos ricos en energía --proteínas, grasas y azúcares--, que literalmente atesoran la energía del sol en sus enlaces químicos para que ésta sea luego liberada en nuestros cuerpos, a través del proceso de la digestión. Cuando quemamos leña para cocinar o calentarnos también estamos liberando la energía solar atesorada en la madera. 

Mucho milagro y mucha finura olvidada. Es decir, no es romanticismo ni poesía afirmar que los bosques son la base de sustentación de la biósfera. Y abastecer de energía a todo el sistema es tan sólo una de las muchas funciones ecológicas vitales que las plantas realizan humilde y silenciosamente, regalándonos de paso frutos dulces y jugosos, flores, colores y olores. (Todos los chilenos sabemos lo que es la miel de ulmo). Son también los bosques los que exhalan el oxígeno que respiramos y que inhalan el CO2 que nosotros exhalamos (y que emiten en enormes cantidades nuestras industrias, máquinas y motores, provocando el efecto invernadero). Literalmente, los bosques y los humanos nos hacemos mutuamente respiración boca a boca. 

Los bosques son el más vasto y generoso hogar de la biodiversidad. Los bosques generan los suelos fértiles a sus pies. En gran medida son los que regulan el flujo de las aguas sobre la Tierra. Se podría decir que son los que conforman los ríos. ¿Qué es una cuenca hidrográfica sino una gigantesca esponja viviente, constituida por bosques que de diversas maneras regulan el flujo de las aguas de los ríos? Las hojas de los árboles disgregan la lluvia, suavizan su impacto, para que ésta no arrastre los suelos al caer, así de sutil es la naturaleza. Está claro que si no existieran los bosques, las aguas lluvias y las de los deshielos pasarían de cordillera a mar en forma de aluviones incontrolables. Los árboles atesoran parte de las aguas en su biomasa y evapotranspiran otra parte, la que vuelve a transformarse en nubes que transportan el agua a otros lugares. El agua desciende del cielo sobre el bosque y asciende del bosque al cielo en otro de estos ciclos recursivos que parecen ser una característica esencial de la naturaleza: El gran Ouroboros de mei de la biósfera, como un todo constituido por los innumerables pequeños Ouroboros de cada uno de sus elementos, ecosistemas y biorregiones. 

La mejor representación gráfica de un ecosistema, si se toman en cuenta todas sus interrelaciones globales, es la esfera. La biósfera es realmente la armonía de las esferas, de infinitas esferas que van desde el microcosmos que bulle en una cucharadita de humus o un charco de agua, a la biósfera como un todo... y al sol y la luna y más allá aún hasta la esfera infinita del cosmos que, como ya dijimos, milagrosamente acurruca a la Tierra en uno de sus remotos rincones.

Las que hemos descrito muy someramente más arriba son sólo algunas de las vitales funciones ecológicas de los bosques. ¿Cómo es posible, entonces, que la científica ‘civilización’ se haya dedicado en las últimas décadas a destruirlos en forma implacable y vertiginosa? Si alguien afirma que esto se ha hecho por el bienestar de la humanidad, por su supervivencia o para acabar con el flagelo de la pobreza, está cayendo en una flagrante contradicción científica, está mintiendo, está gravemente desinformado o se niega, por codicia, a constatar y acatar una obvia realidad. 

La verdad es que la explotación de los bosques no sólo nunca ha beneficiado a los pobres sino que responde a una bárbara lógica comercial depredadora, y el resultado no es una mejoría de la calidad de vida de la gente, sino el aumento de los capitales de grandes corporaciones y de las fortunas personales de una exigua minoría. Transformar bosques en dinero que ni siquiera es redistribuido es, sin lugar a dudas, una operación mortal que delata la lamentable condición humana en que se debate gran parte de la humanidad. Y ni siquiera una redistribución equitativa de las utilidades del negocio forestal resuelve su problema ambiental, porque justamente el costo de la explotación de los bosques es en vida, en calidad de vida, en entropía, en biodiversidad, en agua y ríos biológicamente vivos y naturalmente regulados, en suelo, en oxígeno, en albedo, en absorción de CO2, en flores, frutos y belleza... en calidad del ser de la biósfera.

La conclusión no es que los bosques no deben ser tocados, sino que no deben ser explotados en forma bárbara y autodestructiva por empresarios enceguecidos por el ‘capitalismo salvaje’ que ha condenado incluso el Vaticano. Los bosques deben ser usados con amor y sabiduría para el beneficio de todos, y este todos debe incluir necesariamente a toda la comunidad biótica, porque somos uno sólo y dependemos unos de otros. 

En terapia grupal, para estimular la solidaridad, se les enseña a los participantes que el nivel del grupo es el del más bajo. Tenemos que asumir urgentemente que el nivel de la humanidad y de la biósfera en este momento no es el de una acaudalada y culta familia pudiente y de algún espectacular  parque nacional,  sino el de la más degradada familia humana y del más degradado ecosistema del mundo. Ni la humanidad ni la biósfera recuperaremos un nivel decente de homeostasis mientras exista la injusticia social y la depredación ecológica, ambas íntimamente relacionadas. Obvio, pero parece que lo obvio no lo es cuando no se quiere oír ni ver ni sentir. 

Pero, es un hecho que la homeostasis existe y que los seres humanos pueden realizarla en armonía con el todo. Muchos arraigados lo han demostrado en el pasado y lo siguen demostrando hoy, a pesar de la difícil situación socio ecológica global. Si ahora complementamos la cultura comunitaria y ecológica, y la vasta experiencia de los arraigados con lo mejor de los valores y de las tecnologías desarrolladas por la ‘civilización occidental’, el potencial es, literalmente, infinito, y los logros impredecibles.

Pisar Liviano Sobre la Tierra

Finalmente, hace ya dos siglos que la ciencia ‘occidental’ dilucidó las dos leyes de la termodinámica. Sin embargo, y este es un verdadero enigma del cual pocos parecen estar conscientes, hasta hoy parece haber una contradicción científica básica en torno a estas leyes, ya que según ellas el cosmos aparece precipitándose hacia la disipación de su materia y energía mientras la vida aparece como complejizándose y evolucionando. Es decir, según la visión científica moderna, las “flechas del tiempo” del cosmos y de la vida parecen moverse en direcciones opuestas. Del mismo modo, las leyes de la termodinámica estarían indicando que la tendencia entrópica es de tal intensidad, tanto en el cosmos como en la Tierra, que no se entiende cómo la vida se ha desarrollado a pesar de la entropía. ¿Incomprensible milagro de baja probabilidad? 

Junto con Prygogine y muchos otros hemos ido descubriendo lo que también dicen milenarias tradiciones: que la verdad es que la vida se desarrolla entre los dos polos de la entropía y la sinergia; es como si la vida bailara una misteriosa,  delicada y portentosamente bella danza, en un fino umbral entre la entropía y la sinergia, entre el orden y el caos, entre la creación y la destrucción. En la historia humana abundan las metáforas, los símbolos, ritos y mitos que se refieren a esto. En todo caso, lo que persistentemente queda claro en éstas tradiciones es que el equilibrio y la homeostasis de la vida son delicados. 

Los industrialistas, desarrollistas, positivistas y otros podrán decir que la biósfera presente y la especie humana aguantan mucho, que no hay tal delicadeza de ambas y que esto salta a la vista ya que ambas hemos resistido tanta guerra, destrucción y contaminación. Y esto tiene algo de cierto. La esencia de la biósfera es quizá el cambio, la flexibilidad, la plasticidad. Quizá a Gaia le sea indiferente tener una estructura biosférica u otra; sustentar una comunidad biótica con o sin seres humanos. (No sé muy bien por qué, pero lo dudo; siento que a la creación sí le importa... quizás es que necesito creerlo). Quizá a Gaia no le importe ser llevada de cuando en cuando hasta el límite, colapsar y renacer purificada de las cenizas, como el Ave Fénix.  

Pero nuestra situación humana es radicalmente distinta. Nuestro problema es esencialmente cualitativo. Porque el ser humano no se adapta a los ecosistemas degradados, a la contaminación, a la mala o pésima calidad de vida. O quizás se podría afirmar que sí, pero sólo si consideramos la vida y la condición humana como una cruda supervivencia. Porque esta adaptación a la mala calidad de vida es realmente una degradación. 

Al deteriorarse nuestro entorno los seres humanos vamos gradualmente perdiendo la calidad de nuestro ser y olvidando lo que realmente podríamos ser si viviéramos en armonía socio ecológica, si fuéramos parte integral y consciente de la homeostasis de un ecosistema y, para qué decir, de la biósfera. Los ‘arraigados’ y los místicos de la talla de Jesús, Buda y Mahoma, han percibido muy claramente que la máxima inteligencia orgánica en la Tierra se encuentra en los ecosistemas primarios, los menos manipulados y empobrecidos por la mano de los humanos, y por eso ellos buscaron allí el refugio donde lograr su máxima lucidez. Puede ser el desierto, una agreste montaña o un bosque, pero solamente inmersos en nuestra propia naturaleza íntegra es que los humanos podemos realmente desarrollar todo nuestro potencial. El que no sabe esto es que lo ha olvidado, o que nunca lo ha conocido. 

Y éste es el dramático dilema de las urbes en sus distintos grados de patología, que llegan al extremo de aquellas en las que hoy la guerra, literalmente, ha pasado a ser su estado natural. (Patológicas teorías fascistas postulan que son la guerra y la crisis permanente las que hacen brotar lo mejor, lo heroico del alma humana; “lo que no te destruye te fortalece”, etcétera, racionalizaciones sumamente funcionales a los propósitos de los barones de la industria bélica). 

¿Cómo pueden los urbanos crónicos motivarse para trabajar por un cambio de nuestra sociedad si no parece haber dirección alguna? ¿Cómo se orientan  hacia un estado socio ecológico, un estado del ser que desconocen, que ni siquiera saben que existe? ...que el sistema incluso niega, porque, al contrario, con una incomprensible perversidad suicida, casi todo el aparataje de los medios de comunicación, incluyendo el ‘séptimo arte’, se dedican a saturar el ambiente psíquico de la humanidad con una imaginería apocalíptica, sicótica, de extrema negatividad, de obscena violencia. Los monstruos, los vampiros, los robots y el fin del mundo son las imágenes más recurrentes. Esta imaginería se retroalimenta cotidianamente con la psicosis y la violencia que aumenta día  a día en las calles de muchas ciudades, entre ellas, Santiago de Chile. 

En vez de tratar de entender valientemente las causas de este fenómeno y de buscarle soluciones de fondo, lo que implicaría una vasta transformación espiritual, cultural, socio ecológica consciente de nuestra comunidad, el sistema aumenta la represión y la violencia. Crecen las ‘fuerzas armadas’ (oficiales y no-oficiales)  y la industria bélica. Círculos y más círculos viciosos. Violentos diablitos entrópicos. 

Muchos seres humanos trabajan hoy arduamente para resolver el impasse de una ciencia y una epistemología que han puesto al ser humano prácticamente contra la naturaleza y que, de tanto buscar verdades universales, nos extravió de lo más cercano. Pero, la segunda ley de la termodinámica, que ni siquiera la relatividad de Einstein y desarrollos posteriores han podido destronar, nos señala claramente esto que los arraigados siempre han sabido, sabiduría que es integral a numerosos mitos, símbolos, ritos y otras antiguas enseñanzas: que la biósfera es delicada y que toda actividad humana genera impactos que hay que prever, cautelar y muchas veces evitar. 

Nadie duda que el ser humano tiene mucho rango de acción, mucha libertad de movimiento dentro de la biósfera, pero la ley de la entropía nos advierte que en términos de la estabilidad del sistema nos conviene, tal como aconsejaba la sabiduría de los indígenas norteamericanos, pisar liviano sobre la Tierra. Dejar la menor cantidad de huellas posibles, alterar lo menos posible la sabia y compleja estructura que busca desarrollar la biósfera, si se lo permitimos, y a la cual podemos aliarnos. Esta alianza  no significa parálisis ni catatonia para las comunidades  humanas, no es subordinación ni servilismo. Muy por el contrario. Significa moverse y crear sin límites pero con amor, con sutileza, con un ingenio e inteligencia holísticos, que consideren a todo momento la parte y el todo, al ser humano en su interrelación con su prójimo así como con su entorno ecosistémico, biosférico y cósmico. 

Los frutos de un modo de desarrollo orientado de esta forma saltan a la vista cuando estudiamos los notables logros de muchos pueblos arraigados: culturas pacíficas y artísticas, profundamente espirituales; bajísimo o nulo nivel de entropía ambiental y de consumo de energía; eficaces medicinas naturales; selección genética de plantas y animales; virtuosismo hidráulico; tecnologías apropiadas en diversos ámbitos; vestimentas, métodos de construcción y de cultivo adaptados a condiciones extremas; elevadas artes... 

Todo esto basado en el principio de pedirle y extraerle a la ‘gran madre’ lo justo y necesario. Con cuidado, con respeto. Con una actitud que demuestra sabiduría termodinámica. El campesino quechua pidiéndole permiso a la Pachamama antes de arar su campo es un excelente ejemplo de esto. Sabe que arar es una suerte de violencia, que alterará la estructura natural de los suelos --del ecosistema--, que podría provocar erosión, entropía... Basta visualizar de nuevo una ciudad, en cambio, una explosión nuclear en Muroroa, una ‘guerra del Golfo’ o muchas de nuestras industrias para comprobar que hemos tomado la senda opuesta. Pareciera que la cultura ‘occidental’ busca dejar la mayor huella posible en la Tierra, francamente, heridas. Huellas, como las grandes represas, que ojalá se vean hasta desde los satélites. ¡Qué curiosa forma de orgullo, pero, sobre todo, qué antiecológico, qué autodestructivo! 

Es muy probable que las futuras generaciones de una humanidad, final y necesariamente humanizada (valga la redundancia) y ecologizada, perciban como desarrolladas solamente a las sociedades que dejan menos huellas, a las que se desarrollen material y espiritualmente, a niveles que quizás hoy parecen de ciencia-ficción pero siempre pisando liviano sobre la Tierra, en amorosa y humilde convivencia con los bosques y todos los demás seres, cosas y fenómenos de la biósfera. Es más que probable que esas mismas personas juzguen duramente a la actual civilización como un ciclo de barbarie y extravío, que llevó juntas a la humanidad y a la biósfera al borde del colapso, dejando irresponsablemente tras de sí un reguero de heridas, un legado de destrucción y degradación en numerosos casos irreversible --las especies se extinguen para siempre--.

Eternas, Inextinguibles Esperanzas
Necesitamos alinearnos con la lógica de la biósfera, la lógica de la vida y desplegar, con nuevos valores, o valores redescubiertos, todo el cariño,  el ingenio y la creatividad de la que son capaces los seres humanos con sus especiales mentes y hábiles manos. Respeto y contemplación de la naturaleza y el cosmos. Reciprocidad, solidaridad, generosidad, frugalidad, desarrollo comunitario descentralizado y diseminación territorial son algunos de los valores y estrategias que  han permitido a seres humanos, de la misma carne y huesos que nosotros, habitar bella y solidariamente los ecosistemas más difíciles del planeta. 

Esta aterrizada sabiduría, que es patrimonio de la humanidad, está plenamente vigente y es totalmente recuperable. Insisto, estas etnociencias, la epistemología y la ética que las subyacen, complementadas con todo lo positivo y rescatable de la cultura ‘occidental’ en todos los ámbitos, que es mucho, nos permitiría revertir el remolino entrópico del poder destructivo en el que está precipitándose la humanidad. Las capacidades de restauración de la naturaleza son infinitas. Depende de nosotros, es una opción social y cultural, sumarnos a su sinergia y creatividad o seguir intoxicados con el poder mal entendido. Cuesta imaginarse siquiera qué niveles de organización e inteligencia orgánica podría alcanzar una humanidad en creciente armonía con la naturaleza. Es fácil prever, en cambio, lo que seguirá sucediendo si los seres humanos no tomamos masivamente conciencia de las urgentes necesidades del filudo presente y no actuamos consecuentemente.

Los bosques están esperando para repoblar la Tierra y volver a llenarla de bendiciones.

Es el potencial de la humanidad y de toda la biósfera el que nos está esperando. 

¿Recordaremos? ¿Despertaremos? ¿Floreceremos? 
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